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Estrategias de 
desarrollo con 
requerimientos 
energéticos 
moderados 

Problemas y enfoques 

Ignacy Sachs* 

E n este pequeño artículo el autor procura presentar, 
en apretada síntesis, sus ideas centrales sobre la cri­
sis d e la energía. En principio, subraya que esa crisis 
asume tres formas, vinculadas ellas a la fínitud de los 
recursos naturales y el deterioro del medio ambien­
te, a la crítica a la 'sociedad de consumo', y al encare­
cimiento del petróleo. Ante esas circunstancias es 
perentorio formular y poner en práctica estrategias 
de desarrollo que se basen en moderados requeri­
mientos energéticos. 

Las opciones posibles son variadas, como lo son 
las medidas de políticas que podrían aplicarse; en 
este sentido apunta seis niveles de acción sobre la 
demanda de energía que van desde la eliminación 
de los desperdicios hasta un cambio profundo de 
valores que haga posible 'otro desarrollo', basado en 
una transformación de los estilos de vida predomi­
nantes. Asimismo, siempre dentro de las acciones 
para influir sobre la demanda de energía —a las que 
otorga la máxima importancia— señala las relativas 
al ordenamiento espacial y la readecuación de los 
sistemas de transporte. 

En relación con las acciones sobre la oferta des­
taca la significación del pluralismo tecnológico que 
permitiría el desarrollo y utilización de las fuentes 
de energía más apropiadas a cada situación nacional, 
regional y local, impidiendo la adopción acrítica de 
estrategias energéticas inadecuadas. No es fácil for­
mular y realizar estrategias innovadoras que combi­
nen condiciones d e eficiencia, viabilidad y sustenta-
bilidad en los campos económico, sociopolítico y 
ecológico, pero ellas constituyen una exigencia ine­
ludible del presente. 

*Director del Centro Internacional de Investigaciones 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo de la Escuela de Altos 
Estudios en Ciencias Sociales (París). 

I 

Las tres crisis de la energía 

La crisis de la energía está en el temario de 
todos los debates sobre el porvenir de la econo­
mía mundial, el Nuevo Orden Económico In­
ternacional y las estrategias nacionales de de­
sarrollo. Ahora bien, estamos realmente en pre­
sencia de tres crisis distintas pero coincidentes. 

La toma de conciencia ecológica registrada 
durante las últimas dos décadas hizo muy evi­
dente que, en última instancia, los límites eco­
lógicos al crecimiento económico ininterrum­
pido podrán manifestarse a través de modifica­
ciones indeseables y peligrosas del clima y de 
los grandes ciclos de la naturaleza, como con­
secuencia de una disipación excesiva en la at­
mósfera del gas carbónico proveniente de la 
combustión de energéticos fósiles. A su vez la 
energía nuclear plantea otras interrogantes 
bien conocidas, para las cuales estamos lejos de 
tener una respuesta indudable y tranquilizan­
te. 

No hay motivos para aceptar la visión apo­
calíptica del inminente agotamiento de los re­
cursos energéticos convencionales como así 
tampoco para anunciar próximas catástrofes 
ecológicas. Estamos todavía lejos de los 'lími­
tes últimos' (outer limits), si los hay. Pero la 
prudencia ecológica también impone a la hu­
manidad un cambio drástico en su comporta­
miento con relación al uso de los energéticos y 
de todos los recursos no renovables potencial-
mente escasos, que exige cantidades cada vez 
mayores de energía para su extracción debido 
al agotamiento de las reservas de minerales de 
alto tenor más convenientemente localizadas. 
Debemos sacar las necesarias consecuencias 
de la fínitud de nuestro planeta, situación que, 
por una paradoja de la historia, captó nuestra 
imaginación como consecuencia de los prime­
ros vuelos del hombre a la luna. A largo plazo, la 
supervivencia de la especie humana depende­
rá de su capacidad de moderar y tornar más 
eficiente el uso de los carburantes, como así 
también de sustituirlos por otras formas de 
energía renovable. 

Nuestra época marca el inicio de una tran­
sición a la civilización industrial basada en el 
empleo directo o indirecto de la energía solar, 
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la única susceptible de un aprovechamiento 
continuo. El reto consiste en saber si esa transi­
ción no llegará a constituir una regresión en 
términos de justicia social y bienestar material 
de todos los habitantes actuales y futuros del 
planeta. Todo esto implica un acceso más equi­
tativo a los recursos tanto renovables como no 
renovables, y su utilización de acuerdo a una 
racionalidad social de gran amplitud basada 
tanto en principios éticos de solidaridad sin­
crónica con la generación presente como de 
solidaridad diacrónica con las generaciones fu­
turas, superando de este modo los enfoques 
estrechamente productivistas y las actitudes 
depredatorias con relación a los recursos, moti­
vadas éstas por la búsqueda de ganancias eco­
nómicas inmediatas que no toman en conside­
ración los costos sociales y ecológicos. 

La segunda crisis, estrechamente relacio­
nada con la primera, es la de la 'sociedad de 
consumo' basada en el despilfarro de recursos 
energéticos abundantes y baratos, sin los cua­
les serían tan imposibles la producción en gran 
escala de artículos industriales más o menos 
abundantes como los estilos de vida caracteri­
zados por el automóvil individual y la generali­
zación del transporte aéreo. Los patrones trans­
nacionales de cultura y de consumo han tenido 
un enorme efecto de demostración sobre las 
élites del Tercer Mundo con consecuencias so­
ciales bien conocidas: el trasplante de tecno­
logías de alta intensidad de capital y energía, 
únicas disponibles para la producción de aque­
lla canasta de bienes de consumo que desplaza 
mano de obra y agrava aún más las desigualda­
des en la distribución del ingreso. Así puede 
considerarse que el modelo imitativo de creci­
miento en la periferia tiene incorporado en su 
seno un elemento de crisis estructural que la 
disponibilidad de energía barata acentuó en la 
medida en que llevó a la sustitución de factores 
de producción localmente abundantes por 
otros importados. 

Lo importante es que la sociedad de consu­
mo comenzó a ser 'contestada' también en los 
países del centro, si bien allí por razones éticas 
e ideológicas, por su incapacidad de solucionar 
los problemas sociales pendientes a pesar de 
las transformaciones radicales de estilos y nive­
les de vida provocadas por la expansión eco­
nómica sin precedentes registrada durante la 
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segunda mitad del siglo XX, y por los altísimos 
costos ecológicos y psicológicos de la urbaniza­
ción acelerada. 

La calidad de vida no se infiere necesa­
riamente de los niveles de ingreso ni del con­
sumo de energía per cápita aunque tampoco 
deban subestimarse estos factores. Los países 
industrializados enfrentaron la última recesión 
sin solucionar varios problemas estructurales: 
la tendencia al desempleo crónico —también 
fruto de una sustitución excesiva de mano de 
obra por energía y la falta de control social 
sobre la orientación del progreso técnico; el 
alto costo y la ineficiencia de las instituciones 
del 'welfare state, la desorientación de los sis­
temas educativos, el sentimiento generalizado 
de alienación, etc. Lejos de constituir un rasgo 
exclusivo del Tercer Mundo, los aspectos nega­
tivos del desarrollo constituyen un fenómeno 
universal y pueden coexistir perfectamente 
con fases rápidas de crecimiento, elevados ni­
veles del ingreso promedio, y un consumo de 
energía que mueve miles de 'esclavos mecáni­
cos' al servicio de cada ciudadano. 

Aunque fuera considerado deseable, el 
modelo de la 'sociedad de consumo' perdió 
gran parte de su viabilidad debido a la tercera 
crisis de energía registrada después de 1973, 
provocada por el sustancial aumento de los pre­
cios relativos del petróleo y, por extensión, de 
todos los energéticos como consecuencia de la 
acción de la OPEP. Los tiempos de la energía 
barata llegaron a su fin. Luego de las últimas 
decisiones de la OPEP (1980) el precio relativo 
del petróleo recuperó más que las pérdidas su­
fridas entre 1950 y 1973, y todo indica que 
proseguirá la tendencia al alza moderada. 

Un primer resultado del encarecimiento 
del petróleo fue tornar económicamente via­
bles varias fuentes alternativas de energía, tan­
to convencionales como no convencionales. La 
evolución de los costos de instalación de cen­
trales nucleares apunta en el mismo sentido. A 
su vez la energía solar nunca podrá ser barata; 
sus ventajas ecológicas y sociales deberán ser 
compensadas por un costo económico bastante 
elevado. Así una característica fundamental de 
la transición actual es que, por primera vez en 
la historia, la sustitución de una energía por 
otra se hará en un sentido inverso a lo que 
ocurrió en el pasado con el carbón en relación 
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con la leña, y después con el petróleo respecto 
al carbón; las nuevas energías serán considera­
blemente más costosas. 

En estas circunstancias, debe ahorrarse 
energía, es preciso aprender a usarla eficiente­
mente y aprovechar sus fuentes alternativas en 
todos los países, inclusive por parte de los gran­
des productores y exportadores de petróleo, in­
teresados en maximizar sus ingresos en divisas 
y/o conservar las reservas de hidrocarburos, 
vista su valorización futura. El argumento vale 
a fortiori para los países importadores de petró­
leo, muchos de los cuales se encuentran en una 
delicada situación de desequilibrio de balanza 
de pagos por causa del costo creciente de im­
portación de energéticos. 

La coyuntura actual genera por lo tanto una 
significativa tensión entre los países del Tercer 
Mundo afectados por el alto costo de importa­
ción de energéticos y el reducido grupo de 
grandes exportadores de petróleo existente en 
su seno. Esta tensión podría ser disminuida, si 
no totalmente eliminada, por una solidaridad 
más decidida de la OPEP, en el sentido de 
ayudar a los países más afectados. Pero al mis­
mo tiempo, surge entre todos los países del 
Tercer Mundo una doble plataforma de identi­
dad de intereses. Por un lado, la acción de la 
OPEP tiene implicaciones políticas que van 

A quelque chose malheur est bon. La crisis de 
los recursos energéticos impone, más que res­
puestas sectoriales una revisión global de las 
estrategias de desarrollo. Las acciones para me­
jorar la oferta constituyen por cierto una dimen­
sión importante del problema pero de ningún 
modo lo agotan. Las acciones por el lado de la 
demanda quizá tengan un potencial aún mayor. 
En otras palabras, no se trata únicamente de 
reemplazar el petróleo caro y/o escaso por el 
suministro de otros recursos energéticos, en 
una clásica operación de sustitución de impor­
taciones, aceptando como un parámetro el coe­
ficiente de elasticidad de la demanda de los 
recursos energéticos, estimado según su com­

más allá del problema de los precios del petró­
leo y engendra nuevas condiciones para la difí­
cil lucha del Tercer Mundo por el control efec­
tivo de sus recursos naturales. Por otro, el Ter­
cer Mundo bien podría aprovechar esta transi­
ción hacía las fuentes renovables de energía y 
al uso de biomasa como materia prima para 
lanzar las bases de una nueva civilización in­
dustrial de los trópicos, adaptada a sus ecosis­
temas y fundamentada en tecnologías propias, 
o, por lo menos, tecnológicamente menos de­
pendientes de los grandes centros industriales, 
que otrora establecieron su dominio mundial 
gracias a la civilización del carbón y del petró­
leo y ahora procuran mantenerlo a través del 
monopolio de las tecnologías nucleares. Con 
los recursos financieros proporcionados por las 
ventas de petróleo y los recursos humanos ya 
existentes en varios países del Tercer Mundo, 
sería perfectamente viable un amplio programa 
internacional de investigaciones y experimen­
tación que apuntase hacia formas novedosas de 
aprovechamiento de recursos naturales renova­
bles para la satisfacción de las necesidades so­
ciales dentro de una perspectiva de ecodesarro-
11o, o sea un desarrollo socialmente deseable, 
económicamente viable y ecológicamente pru­
dente. 

portamiento pasado. Por el contrario, se debe 
intentar una disociación entre la tasa de creci­
miento de la economía y la tasa de aumento de 
la demanda de recursos energéticos; todo esto 
implica una redefinición de la estrategia global 
por la sencilla razón de que la energía participa 
en todas las actividades humanas, y constituye 
por tanto un aspecto de cualquier proceso de 
desarrollo o 'mal desarrollo'. Por consiguiente 
nuestro problema pasa a ser el de identificar 
estrategias de desarrollo con moderados reque­
rimientos de recursos energéticos. 

La primera tarea consiste en determinar en 
qué niveles se explorarán las opciones, dónde 
están las principales variables que vinculan los 

II 
La energía y las estrategias de desarrollo 
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objetivos del desarrollo socioeconómico con 
los del uso moderado de energía. Comenzare­
mos por indicar un enfoque posible para anali­
zar las distintas posibilidades de moderación 
de la demanda, tema que merece la atención 
por dos motivos: por ser mucho menos explora­
do que el estudio del abanico de ofertas alterna­
tivas de energía y por constituir una buena for­
ma d e abordar la problemática global que aquí 
nos interesa. En seguida abordaremos tas im­
plicaciones energéticas de los modelos de ocu­
pación territorial y de articulación entre los ni­
veles inferiores y superiores de la economía. 
Por último hablaremos del pluralismo tecnoló­
gico en la producción de energía y acerca de los 
criterios que deben presidir la elección de tec­
nologías. Estas páginas no pretenden brindar 
solución alguna y sí una enumeración de cues­
tiones vinculadas a la formulación de estrate­
gias con moderados requerimientos de recur­
sos energéticos. 

1. Seis niveles de acción sobre la demanda 

¿Hasta qué punto es posible restringir la de­
manda de productos energéticos sin imponer 
s imultáneamente a la población cambios radi­
cales en sus estilos de vida y exigir de ella una 
austeridad para la que no está preparada? 

La pregunta formulada de esta manera ca­
rece de respuesta fácil porque en las socieda­
des caracterizadas por una fuerte asimetría so­
cial mal puede hablarse de la población como 
un todo homogéneo. La austeridad impuesta a 
una minoría puede ser la condición necesaria 
para mejorar los patrones de consumo de la 
gran mayoría. Por otro lado, es una simplifica­
ción pensar que la reducción de la demanda 
energética necesita o un cambio radical en el 
estilo de vida o una disminución del consumo. 
La disociación entre los ritmos de crecimiento 
económico y de la demanda energética puede 
resultar de los seis tipos de acción que en se­
guida se describen: 

a) La eliminación del desperdicio (gaspi-
llage) en la acepción estricta del término, obte­
nida por una mayor disciplina social e indivi­
dual . 

b) La mejora en el funcionamiento de los 
sistemas de producción y consumo existentes 
gracias a una organización más eficiente, una 

educación de contenido social, aplicación del 
software, ordenamiento del tiempo (aménage-
ment du temps), etc. 

c) La reestructuración del aparato produc­
tivo buscando directamente tecnologías aho­
rradoras de energía, o indirectamente por los 
materiales utilizados. 

d) La reestructuración del aparato de con­
sumo1 por el diseño de productos (automóviles, 
electrodomésticos, viviendas, etc.) que respon­
dan a normas de requerimientos reducidos de 
uso de energía. 

e) La exploración de formas alternativas 
de satisfacer la misma necesidad social; así, por 
ejemplo, sistemas alternativos de transporte o 
vivienda colectivos o individuales. 

f) Por último, el cambio de los valores, que 
p u e d e modificar los comportamientos, y por lo 
tanto, la estructura de la demanda social. Se 
incluyen aquí todos los esfuerzos por promover 
la austeridad voluntaria, la autolimitación en 
los niveles hoy abusivos del consumo material, 
el retorno al campo de grupos de habitantes 
urbanos, etc. 

A los distintos niveles de intervención co­
rresponden acciones de varios tipos. Los nive­
les a) y b) no requieren en principio ninguna 
inversión de monto; pertenecen a la esfera del 
progreso técnico y organizativo 'puro'. En cam­
bio, los tipos de progreso técnico contemplados 
en los niveles c) y d) sí exigen cambios en los 
equipos y un continuo esfuerzo de investiga­
ción y desarrollo de nuevos procesos y produc­
tos. Corresponden, por lo tanto, a situaciones 
de crecimiento rápido, y agregan dos nuevas 
dimensiones a los criterios de evaluación de 
tecnologías: el contenido energético de los pro­
ductos y las normas de consumo de energía de 
los aparatos producidos. El nivel e) ofrece ca­
racterísticas comunes con el d) y el f). Como 
este último implica ya un cambio de valores, 
pero al mismo tiempo depende del diseño de 
nuevos sistemas de consumo, o sea de una ex­
tensión del enfoque aplicado al diseño de nue­
vos productos. En la práctica, una dimensión 

!La introducción del concepto de aparato de consumo 
se justifica por simetría con el aparato de producción y 
también por el hecho que los equipos domésticos que lo 
constituyen reducen el ahorro compitiendo con las inver­
siones en el sector productivo. 
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importante a considerar es la comparación en­
tre sistemas colectivos e individuales de trans­
porte, vivienda y organización de servicios, 
aunque haya espacio también para idear nue­
vos sistemas individuales, desde la generaliza­
ción del uso de la bicicleta hasta la invención, 
en los países que ya poseen una importante 
infraestructura vial, de un nuevo vehículo ur­
bano, eléctrico o mecánico, mucho menor y 
más económico que el automóvil. El último 
nivel es, de lejos, el más significativo desde el 
punto de vista de la ética y la ideología; pero 
simultáneamente, es el más difícil de modifi­
car, tanto en virtud del dinamismo conservador 
de las élites en el poder como de la fuerza de 
atracción que ejerce el modelo consumista so­
bre todos aquellos que viven aún muy por de­
bajo de los niveles de satisfacción, siquiera ele­
mental, de sus necesidades materiales y aspi­
ran con razón a un mínimo de confort. Esta 
atracción explica las distorsiones en los patro­
nes de consumo de las masas urbanas de Améri­
ca Latina, donde la adquisición de bienes dura­
deros, inclusive de un automóvil usado, se hace 
muchas veces a costa de un sacrificio que signi­
fica un deterioro aún mayor de los ya bajos 
niveles de alimentación. La propuesta de se­
guir un camino distinto del apuntado por la 
experiencia histórica de los países industriali­
zados, que permita evitar los callejones sin sali­
da del consumismo e inventar otro desarrollo, 
aparece como el reto mayor y una alternativa al 
optimismo tecnológico de los abogados del cre­
cimiento mimético. Pero la crítica del optimis­
mo tecnológico tampoco debe conducir a un 
optimismo social exagerado. La ruta que lleva 
al otro desarrollo será difícil y larga. La 'contes­
tación' del modelo consumista en los propios 
países industrializados cobra su importancia en 
este contexto mundial. 

2. El ordenamiento espacial y el campo 
energético 

El espacio se presenta como una variable clave 
en el campo energético, sobre todo en los paí­
ses de gran extensión territorial. Y esto porque 
el sector transportes constituye un gran consu­
midor de energía, ya que el volumen y la dis­
tancia a la que son transportadas las cargas de­
pende de la configuración espacial de la eco­

nomía y de la sociedad, situación que se ve 
agravada por el tipo de transporte elegido, 
pues América Latina padece de subdesarrollo 
en materia ferroviaria y transportes fluviales y 
marítimos, mientras que tanto el camión como 
el avión ocupan un lugar excesivo como conse­
cuencia de una falsa e imitativa concepción de 
la modernidad. Por estas razones, es necesario 
analizar las corrientes de transporte unificando 
los enfoque de la planificación socioeconómica 
y del ordenamiento espacial (aménagement du 
territoire) para identificar los puntos donde es 
posible intervenir. La geografía de los transpor­
tes no debe ser aceptada como inmutable; por 
el contrario, es menester cambiarla, eliminan­
do, en la medida de lo posible, los transportes 
redundantes. Así vemos otra vez que es priori­
taria la acción sobre la demanda, en relación 
con la acción más clásica sobre la oferta y la 
restructuración técnica de los sistemas de 
transporte. 

¿Cómo se definen las corrientes redundan­
tes de carga? En realidad, para ello, se necesita­
ría un estudio profundo del grado de articula­
ción interna de las economías locales y de la 
naturaleza de sus relaciones exteriores con la 
economía regional, nacional y mundial. Los 
modelos extremos, igualmente nocivos son; el 
archipiélago de economías locales totalmente 
autárquicas y el modelo centro-periferia, no só­
lo en escala mundial sino también reproducido 
a nivel nacional. La subordinación de la perife­
ria es completa y el intercambio asimétrico; la 
periferia suministra materias primas y a su vez 
depende en alto grado del centro con relación a 
su consumo, inclusive de artículos alimenticios 
de primera necesidad. Todo eso tiene como 
resultado un altísimo volumen de transportes y, 
por lo tanto, de consumo de recursos energéti­
cos. Su reducción sería posible a través de la 
consolidación de las economías locales para 
aprovechar al máximo el carácter complemen­
tario existente entre distintas actividades pri­
marias y secundarias, y al mismo tiempo au­
mentando el grado de elaboración en el caso de 
las materias primas. 

Las relaciones asimétricas entre el centro y 
la periferia, y la posición dominante de los 
grandes sistemas industriales y comerciales 
tienen además otra consecuencia sobre el nivel 
de la oferta: la subestimación del potencial de 
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los recursos locales capaces de sustentar, en 
condiciones económicamente satisfactorias, 
una producción en pequeña escala que dismi­
nuiría el grado de dependencia con relación al 
exterior. Como sería seguramente el caso de la 
producción de recursos energéticos. Cuando se 
piensa, por ejemplo, en términos de una red 
eléctrica unificada alimentada por gigantescas 
usinas hidroeléctricas o centrales nucleares, se 
dejan pasar múltiples oportunidades de carác­
ter local: pequeñas usinas hidroeléctricas, ex­
plotación del carbón en pequeña escala, apro­
vechamiento de residuos orgánicos resultantes 
de la producción agro-ganadera, de los residuos 
urbanos, las biomasas específicas a cada ecosis­
tema, la geotermia y la energía eólica donde las 
condiciones del clima lo permitan, usos especí­
ficos de la energía solar, etc. 

3. El pluralismo tecnológico 

La afirmación anterior nos lleva al tercer con­
junto de variables situadas en el plano de la 
oferta de energía. Debemos advertir que no hay 
y no habrá soluciones únicas y perfectas y que 
es necesario aprender a utilizar el pluralismo 
tecnológico, abriendo al máximo su espectro 
con respecto a las fuentes de energía primaria, a 
las escalas de producción y a la adaptación de 
ofertas específicas a una demanda prolijamente 
analizada donde se distingan diversos tipos de 
energía útil. El análisis de las opciones energé­
ticas no puede obedecer únicamente a estre­
chos criterios económicos. Es preciso examinar 
también las implicaciones sociales y ecológicas 
de los proyectos y programas contemplados, 
poniéndose en guardia contra las conclusiones 
convencionales. Ciertas formas de utilización 
de la energía renovable pueden tener repercu­
siones ecológicas y sociales negativas. Los 
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ejemplos son casi innecesarios: presas cons­
truidas sin tomar las necesarias precauciones 
de carácter ecológico; utilización en gran esca­
la de energías de biomasa que podrían despla­
zar los cultivos alimenticios de subsistencia y, 
al mismo tiempo, contribuir a la tecnificación y 
capitalización excesivas de la agricultura; for­
mulación de sistemas 'ultrasofisticados' y cen­
tralizados de captación de energía solar por sa­
télites, etc. No debe aceptarse el determinismo 
tecnológico bajo ninguna forma. El dogma de 
las economías de escala ya ha causado muchos 
perjuicios a los países del Tercer Mundo; pero 
no es ésta una razón para reemplazarlo por el 
mito de tecnologías 'blandas' definidas de una 
manera tan atractiva como débil. 

Un primer paso en el sentido deseado sería 
considerar los flujos de energía existentes de 
tal manera que permitan racionalizarlos tanto 
desde el ángulo de la demanda (eliminación de 
desperdicios, rentabilidad del calor disipado) 
como desde el de la oferta (sustitución de las 
energías convencionales por energía solar; co-
generación del calor y de la electricidad). Si­
multáneamente es necesario desarrollar la in­
vestigación técnica sobre energías no conven­
cionales en tanto los científicos sociales se con­
centran en el estudio de los obstáculos institu­
cionales, económicos y sociales que ofrece la 
introducción de nuevas energías y los instru­
mentos de política necesarios para su promo­
ción efectiva. El manejo eficiente del pluralis­
mo tecnológico dependerá del fortalecimiento 
de la autonomía local en zonas rurales y urba­
nas. A su vez la armonización de las iniciativas 
locales reclama una planificación central, ca­
paz de tener una visión global y a largo plazo de 
los problemas y, al mismo tiempo, en condicio­
nes de respaldar e impulsar las innovaciones 
locales poniendo a su disposición los indispen­
sables recursos. 
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III 

Conclusión: Apuntes para un programa 

Por una serie de circunstancias, la difícil pero 
indispensable tarea de movilizar la opinión 
pública en favor de 'otro desarrollo' puede re­
vestir el carácter de una búsqueda de estrate­
gias de desarrollo con requerimientos energé­
ticos moderados. Entre tanto necesitamos, en 
primer lugar, conocer mejor la articulación de 
las variables en el ámbito energético, tales co­
mo ellas fueron definidas en este trabajo. Una 
buena manera de lograrlo quizá podría consis­
tir en estudiar, con este enfoque, los grandes 
sistemas de producción y consumo, o sea: 

1) los sistemas urbanos y sus perfiles ener­
géticos; 

2) los sistemas industriales; 
3) los sistemas integrados de producción 

de alimentos; 
4) los sistemas energéticos, insistiendo so­

bre sus costos ecológicos y sociales, y también 
sobre el costo energético de la producción y 
transporte de energía; 

5) las estrategias de la ocupación territo­
rial, retornando así al debate fundamental ya 
iniciado por la CEPAL hace quince años, sobre 
el desarrollo vertical y horizontal; 

6) los modelos de uso del tiempo social, 
con particular referencia a las formas del ocio 
(loisir) que tienen implicaciones energéticas 
significativas entre las clases altas, acostum­

bradas a salir fuera de la ciudad durante los 
fines de semana y pasar sus vacaciones en el 
extranjero. 

Estos estudios podrían servir al mismo 
tiempo como introducción al debate sobre las 
alternativas, y a idear experimentos en escala 
natural destinados a verificar simultáneamente 
la eficiencia técnica y ecológica de los sistemas 
energéticos alternativos; la eficiencia social, 
económica y ecológica de estrategias alternati­
vas de desarrollo con requerimientos energéti­
cos moderados, y la eficiencia operativa de mo­
delos institucionales de toma de decisiones 
descentralizadas respaldadas por intervencio­
nes selectivas de la autoridad central. 

El programa aquí esbozado es ambicioso. 
Pero el punto de partida ya existe, lo propor­
cionan los seminarios organizados en 1979 por 
la CEPAL y las demás comisiones regionales 
de las Naciones Unidas en colaboración con el 
PNUMA, en torno al tema de los estilos de de­
sarrollo y modelos alternativos de utilización 
de los recursos. Trátase ahora de proseguir la 
misma reflexión, centrándola alrededor de la 
relación entre el desarrollo y sus condicionan­
tes energéticos, y evaluando las soluciones 
contempladas con criterios de adecuación so­
cial, viabilidad económica y sustentación (sus-
tainability) ecológica. 


